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PRIMERA SESIÓN DEL FORO PERMANENTE 

Permítaseme decir que vengo desde mi Arequipa querida, cuna det derecho y las 
libertades. Vengo alegre como un charango ante el llamado de las naciones, ante el 
requerimiento de las Naciones Unidas para servir a nuestros pueblos y naciones 
indígenas del mundo. A través de mi persona están nuestras naciones quechuas, K'anas, 
Collaguas, y Cabanas que integraron más tarde el gran Tawantinsuyo. 

Desde aquellas lejanas tierras del Inca, el Perú, hemos venido para entregarles nuestro 
saludo amarrado al dios Sol y la Luna. JA11Í he nacido, en la heroica Azángaro. Allí en 
Arequipa forjé toda mi personalidad aesde niño. Allí está mi esposa Celina yTñís 
queridas hijas Rosario, Magda, Rosa y Marjorie, allí están mis queridos padres Ignacio 
y Honorata, y mis adorables hermanas. A ellos les dedico este nombramiento, 
agradeciéndole a la Organización de las NJaciones Unidas, por este histórico llamado sin 
precedentes en la historia universal. 

Por eso quiero expresar mi silencio y mi angustia ante este Foro de la Conciencia, 
quiero decirle al mundo que en esta histórica instalación del Foro Permanente de las 
Naciones Unidas sobre temas indígenas, nos encontramos por mandato expreso de 
nuestros pueblos, porque dentro de un largo proceso de trabajo y lucha, hemos logrado 
la creación histórica de este órgano subsidiário del Consejo Económico y Social -
ECOSOC- del que soy miembro titular ahora junto a estos siete distinguidos hermanos 
indígenas expertos y ocho expertos representantes de los gobiernos miembros de las 
Naciones Unidas. 

Confieso que en julio de 1991 llegue por primera vez al Palacio de las Naciones Unidas 
de Ginebra para participar en el IX Periodo de sesiones del Grupo de Trabajo sobre 
Poblaciones Indígenas, en representación de la Comisión Jurídica de los Pueblos de 
Integración Tawantmsuyana-COJPITA. Desde aquellas sesiones asumimos seno 
compromiso de profundizar nuestra participación en la elaboración del proyecto de 
Declaración de los derechos de los Pueblos Indígenas del mundo, proyecto que el día de 
hoy sigue en debate en el Grupo de Trabajo Intersesional de la Comisión de Derechos 
Humanos. 

Más adelante impulsados por nuestro trabajo sobre la legislación internacional, 
visionariamente el 19 de enero de 1993, en la Conferencia Mundial de Derechos 
Humanos, Regional de América Latina y el Caribe, en San José de Costa Rica, durante 
nuestra intervención solicité la creación de un "Alto Comisionado para los pueblos 
indígenas como instancia permanente", así como muchos hermanos lo hicieron en 
diferentes oportunidades. 

Al instalarse hoy el Foro Permanente, asumo con humildad esta responsabilidad. Que la 
Madre Tierra nos ilumine y nos dé fuerzas para lograr que nuestros pueblos sean 
respetados, que sus derechos le sean devueltos y reconocidos, que no existan alianzas 
basadas en la hipocresía ni en el racismo escondido entre nosotros. Todos los derechos 
húmanos de los pueblos deben ser respetados. Ninguna forma de discriminación en 
contra de los pueblos indígenas debe ser permitida. Los pueblos indígenas, tienen 
derechos inalienables sobre sus tierras tradicionales y los del uso sobre sus recursos 



naturales. Deberán ser restituidas las tierras y recursos naturales de los pueblos 
indígenas, que hayan sido usurpados o tomados sin su consentimiento libre e informado. 

El destino de los pueblos aborígenes de América Latina y el Caribe, no escapa a las 
circunstancias que enfrentan las sociedades actuales ni a las respuestas que estos dan a 
sus necesidades de desarrollo, justicia y democracia. 

De conformidad con el mandato del Foro Permanente, promoveremos la paz y la 
prosperidad de nuestros pueblos en concordancia con ta Carta de las Naciones Unidas, y 
lucharemos para que exista equilibrio entre nuestros pueblos y los Estados. El Foro 
Permanente dentro de su mandato amplio tendrá la oportunidad de tratar todas las 
cuestiones que afecten a los pueblos indígenas y que abarcarán toda la gama de 
actividades que se desarrollan en el ámbito del Consejo Económico y Social. 

A lo largo de once años prendido de las Naciones Unidas como simple observador en el 
Grupo de Trabajo de la Sub-Comisión de Prevención de Discriminaciones y Protección 
a las Minorías y la Comisión de Derechos Humanos, conocí a tantos hermanos 
indígenas del orbe, con los mismos problemas de tierras y violaciones de sus derechos. 

Entonces comprendí que en el mundo somos los mismos, con los mismos sentimientos, 
con las mismas lágrimas que brotan de nuestros corazones; nada es distinto, ni los 
colores de nuestros rostros, sólo que procedíamos de distintas partes del mundo; pero 
cada uno con el orgullo de sus razas y culturas. Entendí que nuestros pueblos de los 
Andes no estábamos solos; también estaban los Samias, los Kunas, los Mayas, los 
Mapuches, los Aotearoa, los Lokota, los Dalits, los Papua del África, los de la 
Cordillera de Filipinas, y tantos hermanos y hermanas a quienes les rindo supremo 
homenaje. 

Desde aquél entonces son muchas las anécdotas, testimonios y logros que hemos tenido, 
y que gualdamos con celo en nuestras mentes. 

Nuestra presencia hoy en el seno del Foro Permanente del sistema de las Naciones 
Unidas como experto del Consejo Económico y Social - ECOSOC-, es fruto del 
esfuerzo de nuestros pueblos que a través de sus líderes en el mundo, hemos forjado la 
creación de este Foro Permanente y es fruto igualmente del mandato de nuestros diosee 
tutelares. 

Somos conscientes de! trabajo difícil que se nos avecina, pero de igual forma tenemos 
las fuerzas suficientes ante este reto que demanda sacrificio y dedicación, porque las 
labores a realizarse, no serán meramente declarativas, sino, obras concretas y 
actividades visibles, de la mano con los gobiernos, en aplicación de nuestro mandato en 
el campo del desarrollo económico y social la cultura, el medio ambiente, la educación, 
la salud y los derechos humanos. 

Para cumplir con el mandato del Foro Permanente y su destino, exigimos a los 
gobiernos entendimiento y cooperación para el desarrollo de los programas a realizarse, 
así como facilitar a nuestros hermanos en el otorgamiento de las Visas a través de las 
Cancillerías correspondientes, porque hemos constatado en los diferentes consulados 



maltrato y humillación con nuestros hermanos, impidiéndoles injustamente participar en 
las reuniones organizadas por el Sistema de las Naciones Unidas. 

Finalmente, no quiero dejar de mencionar el principio de libre determinación, que no es 
sino la columna vertebral de nuestras aspiraciones como pueblos indígenas; es decir, 
"Los pueblos indígenas tienen derecho a la libre determinación. En virtud de ese 
derecho determinan libremente su condición política y persiguen libremente su 
desarrollo económico, social y cultural". x —-

Este principio se desenvuelve en dos corrientes de acción. La primera, es la referente a 
la descolonización, que se encuentra sin duda, entre los procesos más exitosos de las 
Naciones Unidas. Un alto porcentaje de los pueblos ahora organizados como estados 
soberanos e independientes y miembros de la Organización, no gozaban en 1945 de la 
Ubre determinación. La segunda corriente de acción y desenvolvimiento del derecho a la 
Ubre determinación, se basa en la Concepción de ésta como derecho humano 
fundamental, incluso a manera de requisito previo para el disfrute de todos los demás 
derechos y libertades. Estos principios, sin duda, nos conducen a lograr nuestra 
autonomía de gobierno, dentro de un Estado multiétnico, pluricultural y democrático en 
toda su dimensión, porque las armas para conseguir la paz y la democracia plena están 
en nuestras manos. La profecía de la libertad sigue en pie y la defensa de nuestra 
identidad es permanente. ^—-~ 

Así mismo, debemos afrontar en este Foto las reflexiones sobre el gran reto del futuro 
para los pueblos indígenas del mundo, muchas veces controversial y discutible de 
compatibilizar ta cultura milenaria de nuestros pueblos con el avasallante avance de la 
ciencia y la tecnología moderna, la informática ,1a genética y los nuevos derechos que 
configuraran a corto, mediano o largo plazo una nueva problemática, ya existente en el 
desarrollo integral de nuestros pueblos que abarque todas las fases de La vida humana y, 
que signifique el fin de su atraso y su marginación, así como el inicio de su acceso pkno 
a todos los conocimientos de todas las ciencias, las tecnologias y las disciplinas que 
abarca la sabiduría humana. 

Quiero, finalmente recordar lo que me enseñaron en Centro América: El Viejo Antonio, 
dijo que las preguntas sirven para caminar y para moverse. Con el ejemplo del K ' A L y 
el Votan, el Viejo Antonio decía que preguntando y respondiendo se camina y se llega a 
otra pregunta y a otra respuesta. 

Ahora, nosotros estamos siguiendo ese camino, estamos preguntando y dándonos 
respuestas y, esperamos también respuestas de ustedes, porque "del viento fiamos con 
ios ojos, dijeron los guerreros de Chiapas, porque están tan distantes los oidos", ante la 
amenaza de nuevos desplazamientos y nuevos intentos de colonización y los reiterados 
propósitos de alejarnos de to que es nuestro, de lo que son nuestros derechos y nuestras 
raíces. 

Entonces, la gran tarea reivindicativa está en nosotros mismos, porque somos hombres 
del ocaso y de la aurora: fin de siglo y fin de milenio, inicio de un nuevo siglo y de un 
nuevo milenio. A nosotros nos toca decidir si somos hombres del ocaso o de la aurora. 

NUEVA YORK, 13-24 DE MAYO DEL 2002. 


